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NO HAI RELIJION MAS ELEVADA QUE LA VERDAD

LUZ ASTRAL
QUINCENA RIO TEOSÒFICO

Mucho de lo que se relaciona con 
el desarrollo del movimiento teosò­
fico, debe quedar para ser tratado en 
capítulo aparte; pero es interesante 

Casablanca, (Prov. de Valparaíso)pjacer alguna indicación sobre los 
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duda

j resultados de los esfuerzos unidos de 
estos heraldos de lo que, hasta hace 

; poco, era una caqsa impopular en 
i casi todos sentidos. La relación je- 
¿neral do la décima quinta conven- 
¿ción anual de la Sociedad, que tuvo 
l lugar en Adyar (Madras) el 27 de 
¡Diciembre de 1890, contiene la si- 
guíente estadística de la formación

> de ¡ojias, que ponen fuera de 
(el desarrollo de su influencia:

1875 ......
1876 ......
1877.. ..
1878 ......
1879 ......
1880 ......
1881......
1882......

93
104
121
136
158
176
206
241

MANUAL PARA LOS QUE QUIE-; . Se adoptó para la Sociedad la di- 
' RAN CONOCER LA RELIJION

DE LA SABIDURIA /rior a la verdad». En su conse- 
_______ «cuencia, no es sorprendente encon- 

BOSQUEJO DE ENSEÑANZAS ;t™r personas de todas las sectas y 
TEOSÓFICAS RELATIVAS AL ídenominaciones en las filas de la So- 

. HOMBRE Y AL UNIVERSO, íciedad,-tomando parte activa en sus
AL OCULTISMO, ETC. ¡trabajos. Un objeto, la verdad; una 

______ , (condición, la fraternidad: hé aquí 
j las sencillas consideraciones que han 

SOCiedad Teosòfica persuadido a millones de individuos
1 a adquirir sus enseñanzas y a miles 

En la Duche del 17 de Noviembre ; inag a propagarlas. Como cuerpo, 
de 1875 i ué fundada la Sociedad ■ reclama para todos sus miembros 
Teosòfica por madame Blavats„y y /una perfecta libertad de opinion y 
el Corone! li. S. Olcott, en presen- manifestación, abogando por la 
cia de per^ mas de reconociólo talen- (múiua tolerancia entre los de dife­
to y buena posición social, cuyo des- reipLes creencias, y oponiéndose fir- 
interesado amor por la verdad e iui- ¡niemente a todo dogmatismo, fana- 
parciales investigaciones sobre los /¡.ismo, superstición y credulidad, 
sistemas antiguos y modernos del Aun cuando muchas de sus doctri 
pensamiemo, les habían sujerido la / nas U)ag generalmente aceptadas son 
conveniencia de unirse, para un es- ' 
tudio desapasionado de las enseñan- ¡________
zas que Mme. Blavatsky estaba pre­
parando con objeto de darlas al pú­
blico.

A este propósito, se hizo una de­
claración unánime sobre tres puntos 
primordiales; a saber: l.° Formar el 
núcleo de una fraternidad universal 
de la Humanidad, sin distinción d,e 
razas, creencias, sexos, castas o colo­
res. 2.° Promover el estudio de las 
literaturas, relijiones, filosofías y 
ciencias orientales, las Arias espe­
cialmente; y demostrar su importan­
cia. 3.° Investigar las leyes, hasta ? 
ahora no esplicadas, de la Naturale- > 
za y los poderes psíquicos latentes j 
en el hombre. í

La publicación en 1877 de Zsis J 
sin velo (síntesis de relijion, filosofía i 
y ciencia), dedicada a la Sociedad i 
Teosòfica por Mme. Blavatsky, jus- ( 
tificó plenamente su posición cota o ( .. .......„
maestro, en cuyo concepto era teni- ; gstremidaT S¿d ck°7a Nueva' Ze" 
da por los que entraban en la So- ¡ ];in(1ía. v después de esto estable 
ciedad como estudiantes de la Reli-' cerse en’Adyar, nuestro centro ofi- 
jion de la Sabiduría. Se declaró que ' cial, el corazón de donde emana, 
la Sociedad Teosòfica estaba bajo la en fuertes pulsaciones, la ola nutri- 
direccion de ciertos maestros de la ' cia que mantiene vivas a todas las 
Relijion de la Sabiduría, adeptos de í Ramas y a todas las secciones a 
la ciencia oculta, quienes habian través del Mundo.
instruido en sus misterios y profun- í................................................................
da filosofía a Mme. Blavatsky, y de; ’’Hemos sufrido cantidad de cho- 
quienes ésla era instrumento en el ; Ques Y de crisis a través de los 
mundo occidental. Respecto a ]a ¡cuales la Sociedad ha pasado in- 
naturaleza de estos Mahatmas o¡'tacta como Pasara a través e 
GRANDES ALMAS, su situación en el J°s 9^ tendrá que sufrir todavía 
moderno movimiento teosòfico y sus in?Yr1í'a- ciucn e' , „ nivi i<-> . , . „ - , ■> , Hai una cosa que no olvidotrabajos y enseñanzas especiales, ha- nu (Hbreg los dMemas de olvi. 
filare mas particularmente en lugar - darlo)> y es que los Mahatmas que 
oportuno. - ¡me*han  acordado el insigne honor

Bajo la dirección de Mme. Bla- ; de conocerlos personalmente duran- 
vaisky y del Coronel Olcott, la So- te numerosos años, los Mahatmas, 
ciedad Teosòfica creció rápidamen-i digo, velan por nuestro movimien- 
ta en fuerza y reputación. En 1879, 
los dos fundadores de la Sociedad 
se marcharon a la India, y los traba 
jos fueron encomendados en Amé 
rica a William Q. Judge, abogado 
mui conocido en la ciudad de Nue- 
va-York, y miembro primitivo de la 
Sociedad,

z <

( (i) El siguiente-cuadro demos-
i trará el aumento de lojias (llama-
l das hoi Ramas) en los diez años
(que sigu en a 1890:
s 1891... .. 279 1896....... 427

1892... .. 304 1897....... 492
1893... .. 352 1898....... 542
1894... .. 394 1899....... 570

) 1895... .. 408 1900....... 607
) De un discurso pronunciado por
H. S. Olcott en el Congreso Teoso­
fico celebrado en Paris en 1906, to­
niamo . los siguientes párrafos refe­
rentes a la Sociedad Teosòfica:

“En verdad, vosotro^ no podéis 
comprender la estension del movi­
miento al cual participáis si no 
dejais errar vuestro pensamiento a 
través de los continentes y de los 
océanos, y visitáis las Ramas del 
norte de la Suecia, en el círculo 

(polar, y de ahí llegar a las de la

ito y acuerdan su ayuda a cada 
/uno de nosotros que la ha mereci­
do. Bajo tales auspicios, esta So­
ciedad no perecerá jamas, mientras 

/quede para sostenerla un simple 
puñado de. hombres confiados, va- 

'lermos y Wsint.eresados. ”
CN. de la p.)

metafísicas y hasta místicas, la So­
ciedad no exije ninguna sumisión 
intelectual de parte de sus indivi­
duos, ni, como tal Sociedad, impone 
tampoco ningún dogma determina 
do. Las enseñanzas especiales que1' 
componen el cuerpo de filosofía y 
ética, conocido por los nombres de 
«Doctrina Secreta», «Relijion de la 
Sabiduría» y «Teosofía», no son en 
manera alguna aceptadas sin reser­
vas por los miembros de la Sociedad; 
y la única exijencia de la asociación 
es la conformidad en la fórmula co­
mún de fraternidad, en todo lo que 
concierne al bienestar y progreso de 
la humanidad.

Los teosofistas sostienen, por pun­
to jeneral, la gran utilidad del estu­
dio comparado de la ciencia y la fi­
losofía de los mundos oriental y oc­
cidental, hoi que la ciencia ha cesa­
do de.ser relijiosa, y la relijion ha 
dejado de ser científica, y que am­
bas se encuentran en desacuerdo.

En relación con la Sociedad cir 
cula una estensa literatura, espresi- 
va de las principales ideas de la fi­
losofía calificada con la misma de 
nominación que la Sociedad; y aun 
cuando estas ideas son jeneralmen- 
te aceptadas, no son, sin embargo, 
exhibidas como dogmas, sino como 
hipótesis de gran provecho. La So­
ciedad, como cuerpo, permanece 
neutral y sin compromiso alguno 
ante las manifestaciones de las opi­
niones individuales o de las creen­
cias predominantes.

Walter R. OLD.
( Continuará)

za que contrarrestará en su dia, de 
modo irresistible, la corriente con­
traria que hoi predomina; la que 
volverá la evolución a su curso na­
tural, reparando todos los males en 
que al presente nos hallamos sumi­
dos; miéntrae mas voluntades se 
unan a este fin, mas pronta y mas 
enérjica será la reacción que opera, 
y, por esto, sin espíritu alguno de 
proselitismo, y únicamente obede­
ciendo al impulso interno de un de­
ber impersonal, esclamamo9:

«Hombres de buena voluntad, 
unid vuestras mentes en un solo 
pensamiento, en un solo deseo, en 
una sola voluntad; la voluntad que 
piensa enéticamente, es el poder 
que se sobrepone a todos los pode­
res; el Pensamiento es el único Crea­
dor, y la voluntad objetiva su crea­
ción; unios en apretado haz, y cam­
biareis la faz del mundo.»

José MELIAN

(Continuacion)

por la presión esterior, ya sobre hjs 
arterias, ya sobre las venas, en el su­
jeto humano viviente.» Yo no gané 
nada con la vivisección, añade, «ni 
siquiera nna simple idea.» Todo lo 
que obtuvo en este concepto por las 
esperiencias sobre animales vivos, 
fué el demostrar el movimiento de 

■ la sangre por una operación en la
> vena yugular practicada en un cier- 
í vo en presencia del Rei. Pero la ob- 
; servacion que hizo enseguida impli- 
¡¡ ca su condena porque dice: lo mismo 
( puede observarse en la sanarla ordi-
> naria.
í »Bien claro está que las esperien- 
l cia sobre animales vivos, añade otro 
? autor, no hicieron mas que desorien- 
' tar el espíritu de Har'vey, y que su
> gran descubrimiento no debe a la 
? vivisección ningún punto esencial. 
‘ El doctor Nelaton asegura a sus dis- 
; cípulos que se podría escribir un li- 
i bro curioso sobre las opiniones dis
> cordantes y fisiolójicas fundadas so- 
1 bre los mismos hechos: declara y de- 
' nuncia como falso e ilusorio todo
sistema basado sobre esperiencias 
que se llaman fisiolójicas. Nada, 
dice, puede reemplazar a la observa­
ción directa del enfermo. El doctor 
Gath Wilkinson dice: «No basta 

(decir que la vivisección es inútil, 
< hai que añadir que ha sido estrema- 
: damente desastrosa y no ha hecho 
, mas que estraviar los tratamientos 
; de las enfermedades por senderos 
( peligrosos y falsas rutas. Es una 
decepción como medio de progreso 
científico. Y yo añadiré, M. Virés, 
como también de medios prácticos, por 
que la vivisección no ha traído al 
arsenal terapéutico ningún medí-.

I,

Materialistas, no creyendo mas 
que en la evolución material, unos y 
otros resultan tristemente lójicos. 
Son el fruto obligado de la época 
que atravesamos; si en lugar de 
creer en la evolución de la materia, 
creyesen en la evolución del espíri­
tu, se convertirían de destructores 
horrendos, en redentores sublimes. 
Este, este es el objetivo que la Teo­
sofía encarna; como ellos, la Teoso­
fía persigue la rejeneracion social, 
aunque va mucho, mucho mas allá, 
y los medios que emplea son los del 
estremo opuesto: el amor en lugar 
del odio, el perdón en lugar de la 
venganza, la uuion en lugar de la 
destrucción; ellos rinden culto a la 
materia y desprecian el espíritu, en 
que no creen; la Teosofía rinde cul­
to al espíritu y afirma que la mate­
ria no es mas que su aspecto pasa­
jero, y, por tanto, ilusorio, falso. La 
Teosofía revela al hombre su pasa­
do, su presente y. su futuro, y le 
muestra la verdadera senda científi- 
ca-filosófico relijiosa, que se llama la 
Relijion i>e la Sabiduría, que ha 
existido, mas o menos velada, según 
ios ciclos de la evolución porque ha 
pasado la humanidad en el planeta 
Tierra, desde que en él se reveló el 
primer Hombre, y que hoi se mues­
tra una vez mas con la mayor clari­
dad que requiere el estado de evolu 
ción de la conciencia humana.

Hé aquí por qué la Sociedad Teo 
sófica es la unión de todos los liom 
bres de buena voluntad, que sin dis­
tinción de raza, nacionalidad, creen 
cia o sexo, desean el mismo objeti­
vo, la Fraternidad Humana, el 
cambio radical de la Sociedad esen 
cialmente egoísta actual, por otra 
de sentimientos mas desinteresados 
y armónicos que vea en su prójimo 
a su hermano, mas aun, que sé vea 
a sí mismo en todos los demas. Es­
te deseo, que cabe en todo espíritu 
levantado, . ualesqniera que sean 
sus opiniones y creencias, es la fuer

¡Pues bieDl todo eso es nada al la- 
; do de los crímenes enjendrados por 
¡ el fanatismo de nuestros feroces vi- 

viseccionistas.
: ¡Si aun fueran ciertas estas espe- ■
riencias y vuestros asesinatos resul- '

■ tasen de utilidad pública! Pero nó, ¡¡______
no .-zi.ceae así, y esto no es mas que > nuevo para la curación de las ma. 
una escusa que no basta a vuestra ■ simples de las enfermedades. Li. 
justificación y que hace derrumbar- vivisección, los innobles tormentos 
se el terreno bajo vuestros piés. por- . ¡as monstruosidades imitadas de la 
que jos sabios de la mas alta distin- ;Inquisición de España ejecutadas 
cien niegan que la vivisección sea de ; sobre treinta o cuarenta mil perros 
alguna utilidad. Puede leerse en pOr aQOj todo este conjunto de tero- 
La abeja medica de 1863 la memo- ¿cidad que endurece el corazón de 
rabie discusión que tuvo lugar sobre ]pg estudiantes como el de los prac- 
este punto en la Academia de Medi- < ficantes; ¡sí, todo esto es inútil y de 
ciña, donde las protestas mas forma- beria ser proscrito de nuestras facul­
tes fueron firmadas por los sabios Hades en el nombre mismo del pro- 

¡greso y de la verdadera ciencial 
¡Porque si la vivisección no ha trai- 
<do nada al aparato médico para ali- 
íviar y curar, desgraciadamente ha 
j producido el empirismo, que con la 
inoculación sistemática envenena 

- nuestra jeneracion con sus múltiples
< vicios de sífilis, tisis, viruelas y, pa-
< ra colmo de horror, de hidrofobia... 
' que algunos industriales vierten en

la sangre de los hombres para ha- 
/ cerse buenas rentas pagadas por los 
parlamentos y las multitudes imbé- 

( • Y repaie Ud. bien, caballero,
¡ que no soi solo en este módo de 
; pensar, que muchos otros de mis co­

f

?

doctores, a la cabeza de los cuales 
figuraba Mr. Dubois (de Atniens) se­
cretario perpétuo de la Academia. 
Todo lo que los viviseceionistas afir­
man de un lado, se contradice del 
otro por otros esperimentadores del 
mismo valor. ¡Basta de viviseccio­
nes!, esclama el doctor Bosu, médico 
jefe del Hospital de María Teresa en 
Paris; ya han dado de sí todo lo que 
podían; al presente no sirven mas 
que para levantar un pedestal a los 
ambiciosos que quieren a todo tran- ' | 
ce entrar en cualquiera Academia. ?ciles.

¡Entóneos, puesto que existe la du­
da, al ménos absteneos! Absteneos 
de todos esos crímenes, y si la ver- . legas que tienen mucha mas autori- 
giienza no os hace enrojecer al as- da(] que yo, piensan exactamente lo 
pecto de estas manos asquerosas mismo y aun lo espresan mas enér- 
manchadas con la sangre de las víc- ; jicamente. El doctor May escribe: 
timas, que sean al ménos la pruden- «Sin vacilación acuso á los vivisec- 
cia y la razón las que os contengan cionistas de degradar nuestra noble 
un poco. , profesión a los ojos de la humani-

Ademas, la vivisección es inútil. Lfad. 1.2 L. „ ,L„ 1__ L____ 1 __
No podemos hacer otra cosa para j |jz hasta aquí, pero hoi está llena do 
probarlo, que copiar aquí una carta < amargura por las cosas que se ejocu- 
publicada por M. Luis Combet, raé- ! tan en nombre do la Ciencia»; y lue-

: profesión a los ojos de la liumani- 
, Mi larga vida ha sido mui fe

amargura por las cosas que se ejecu- 

dico ayudante mayor de primera , go añade: «Si aun pudiera tener la 
clase, contestando a M. Pedro Virés,' esperanza de que el público cristia- 
que defendía la vivisección. í no cotl una conciencia mas despier-

«No vengo a abrir una polémica, / t.a, resolviera esta cuestión por la 
sino a correjir un error que vos co- / abolición total.» 
meteis eo numerosa y sábia cornpa- ; »El eminente cirujano sirWilliam 
fiia, y es el de atribuir a la vivisec '■ Fergusson declaraba en su informe 
cion los descubrimientos científicos j a ]a Comisión de Cirujía inglesa, en 
que hacen la gloria de la medicina, ; ]g76 «que él no podia citar un solo- 
y el de decir que Ilarvey no bubie-/ progreso práctico, sea en cirujía, 
ra descubierto nunca, sin ella, la cir- ¡sea en medicina, que fuera debido 
culacion de la sangre. Pero Harvey, ¡ a ¡ag esperiencias hechas sobre ani­
el mismo autor de ese importante i males vivos», y Sir Charles Bell ha 
descubrimiento, ha declarado: «Que Lleclarado que fcntre las esperiencias 
este no se debía mas que a un aten ( hedías con iniras de descubrimien 
to estudio de los datos proporciona- j tos, las vivisecciones han contribui­
dos por la estructura de los vasos j (¡o mag a perpetuar los errores que 
sanguíneos, en las venas de los cada- a confirmar las justas conclusiones 
veres, y por el resultado obtenido < ¿e la anatomía y de las, ciencias na-

/



Júrales.
»El doctor Largallois, c i su o1 2 3 4 i 

sobre la circulación del sistc «. ner­
vioso, dice «que él obtenía por la v 
viseccion resultados tan contradicto 
ríos, que después de grandes esfuer­
zos para hacer luz sobre los puntos 
oscuros, se decidió' a abandonar la 
práctica de la vivisección, no sin de­
plorar el tiempo perdido y los ani­
males que había sacrificado inútil­
mente.

(1) Véase el “Buddhismo eso­
térico" y el "Desenvolvimiento del 
alma", por E. Sinnett.

(2) La Luna no ha sido siem­
pre. el Satélite de la Tierra: ella es 
su Madre, astro muerto en este 
momento. Véase la “Doctrina Se­
creta ”,

(3) Llamados los Lhas.
(4) Son los Manasa Put as.

»Podría citar aun centenares de 
nofabres ilustres ese .ji 'os todos en­
tre los sabios mas distinguidos, con­
denando esta p. íctica ta n bárbara 
como injitih pero q1i«.««-o abusar 
y os v-rcfoint ; M. /iré», de qué 
sirven ■■■. i u. r a ia humanidad 
doliente, esperiencias tales como las 
practicadas por el senador Claudio 
Bernard, sobre perros vivos, espo- 
niéndolos a un calor que progresi­
vamente iba hasta 30 grados, con el 
fin (mui científicoll) de probar que a 
esta temperatura el animal resulta­
ría enteramente asado!! o bien las 
del profesor Brachet, de Paris. De­
seando éste ver hasta dónde puede 
llegar el instinto de un animal, 
arrancó los ojos a su propio perro, 
después le privó del oido y le aplicó 
mil otros tormentos durante meses 
enteros, comprobando que la vícti­
ma agonizante le lamia siempre las 
manOs!! El mismo señor (mejor di­
cho el mismo verdugo) que inmoló 
no ménos de doscientos perros en 
esperiencias semejantes y tan cientí­
ficas'^) como la citada, abrió el vien­
tre a una perra preñada para com­
probar el hecho, que él miraba como 
mui importante, de que la madre 
expirante lamia ya sus hijitos tan 
brutalmente arrancados de sus en­
trañas. ¿Y queréis que tal mónstruo 
llamándose médico, pueda tener al­
guna piedad, algún desinterés a la 
cabecera de un enfermo? (i) Una 
escuela que permite, que tolera, tales 
atrocidades, semejantes infamias, no 
puede producir mas que lo que 
triunfa en nuestra época: charlata­
nes empíricos e inoculadores del có­
lera o de la rabia, al precio de 25 
mil francos de pension vitalicia con 
reversion sobre su descendencia, 
mientras que los cementerios ocul­
tan los resultados de su estraordina- 
ria y vocinglera fama.

»Gracias a esta escuela, vemos lo 
que yo he señalado al señor Minis­
tro y que el doctor Carrier y otros 
también, han señalado ántes que yo: 
la Autorización en las escuelas vete­
rinarias de Lion y de Alfort, para 
practicar sobre un mismo caballo vi­
vo, de sesenta a ochenta operaciones! 
E- As se celebraron en 384, y se pu- 
oñcarón en 885, aun-

ie M Develle. u un < medien*  cé 
rio, creyó uebe’ desmer: -lo er. 1886.

»Me detengo, señor, poique me 
harían falta quinientas pájinas para 
señalar todos los crímenes de la vi­
visección, que no han producido na­
da, absolutamente nada, para la cu­
ración de las enfermedades: pero 
prefiero concluir con una cita*de  Mr 
de Gasparin, tomada de su orna .La 
Conciencia»: jEZ bre tnd~ nte 
a los sufrimientos del aynnat. / .»;i- 
brp bastante d'.-oruvod "
.. ? ' -s et ha. ■

(i) La verdad cu os se
ñores, sabios rabiosos tienen algo 
trastornadas sus facu’t des menta­
les y embotada su sei Mlidad en 
fuerza de tanto estudiar, para me­
ter violentamente cu su cabeza lo 
que su escasísima intuición jamas 
puede reve:...des, sin pruebas mate 
«ales sin bárbaras esperiencias; pe­

ro ademas, hai otros tipos (por 
fuerza hai que confesarlo aunque 
nos cause vergüenza) que sintiendo 
en su corazón instintos de feroci­
dad y aficiones1 sanguinarias, no 
podiendo satisfacerlas fácilmente 
en medio de una sociedad culta 
que se defiende ademas con el Có­
digo en la mano, se entregan a las 
esperiencias de la vivisección, o a 
los placeres (?) de la caza, con el 
ansia de una fiera sin mas fin que 
gozarse en las torturas de sus víc­
timas, aunque algunas veces ellos 
mismos no se dan cuenta de su de­
gradación, escusándose con la capa 
de la ciencia o los preceptos de la 
Llijiene. — N.'ilel 7'. 

y lo será. En cuanto a los modos 
crueles de matar, hora es ya de po­
nerles término! Que la conciencia pú­
blica se conmueva y que ella dé cuenta 
ij razón.

»Por todas estas razones, y por- I 
que estudiando yo mismo en Mont- 
peller, me he visto obligado, en 
nuestra Facultad de medicina a 
practicar la vivisección horrible, es 
por ¡o que no cesaré jamas de recla­
mar la abolición total de ella, seguro 
de tener conmigo, a la humanidad, 
al progreso y la verdadera ciencia.

»Con esto, M. Virés, dándoos gra 
cias por haberme dado ocasión de 
reforzar mis convicciones con la lec­
tura de los mejores autores que han 
escrito contra esto oficio, mas digno 
de verdugo que de un profesor, y 
sobre todo qué de un verdadero mé­
dico, aceptad la seguridad &. — 
LOUIS CoMBET.»

R. CAILLIÉ (M. S. T.) 
(Continuará)

ELEMENTA!
(Traducido por Lob-Nor)

CAPÍTULO vil.

PROCESO DE LA MANIFESTA­
CION

21. P.—Cuál es la idea mas simple 
del proceso de la manifestación?

R.—El Logos puede ser conside- 
íado como el Sol espiritual central 
proyectando sus Rayos en el Espa­
cio qúft es Luz o Sustancia primor­
dial.

La irradiación de ese Sol es la Vi­
da absoluta, única, Divina.

Esta vida es también Intelijencia 
e Ideación absolutas, pero como ella 
es única, no hai para Ella la rela­
ción de sujeto a objeto que consti­
tuye la conciencia individual que 
conocemos.

Desde que una partícula de esta 
Vida, en la proyección de los Rayos, 
atraviesa un Plano, ella se reviste 
en él, en cierto modo, de la Sustan­
cia afferente (*)  a ese plano y de un 
cierto grado de conciencia en via de 
individualización.

Esta Partícula, que llaman la Mó I 
nada o la Chispa, pasa sucesivamen- ¡ 
te por los siete Planos y jenera así 
siete estados de conciencia, suscep 
tibies de ser puestos respectivaraen 
te en acción.

Considerando así el descenso de la 
Chispa a los siete Planos de la Ma­
nifestación, se está en presencia de 
la Involución del Kosmos, compren­
dida en ella la de cada uno de sus 
Elementos. Esto corresponde al Ex-

■ pir del Absoluto.
Encarando, al contrari la subi­

da por los siete Planos, se tiene la 
Evolución, ¡a cual es estraida por el 
Inspir Kósmico.

Es así que, por una série de deta­
ll-nue no podemos d:u por los es. 

t tr< i límites de este'• ° trabajo
•i) < c forma y s. rolla el

'«•'sinos '
!:> ■■ -ol.-.mei’l: i como

ue la M . .-i.icion da
I- i_-, .i ¿i.’te jé: en s • Eb-meiitos, 

i de los cuales aquellos que percibí5 
mos en e> plano ejecutivo son: el 
F igo, el Agua, el Ai.e y la Tierra, 
- es lo que llaman los l'atwas.

22. P.—En qué parte de La Manifes­
tación se halla actualmente el' 
Kosmos?

R.—Según los datos de la I) ni­
na Secreta, el Kosmos estaiia al 
principio d la segunda parte de 1.« 
última Mamf- i lación, es decir: un 
poco rúas allá del medio de! período 
evolutivo del presente Manw«tara.

capítulo vrt.

DE LA TIERRA
23 —E nué se apfi an a la Tie­

rra ios « 1 ' , precedentes?

(*)  He adoptado la palabra 
francesa poique no hai equivalen­
te en Español.—Y. del T

(i) Véase "La construcción del 
Kosmos”, por Annie Besant.

R.—Tan relativamente ínfima co­
mo sea la Tierra, ella es uno de ios 
elementos del Kosmos y participa 
desde luego de lo que tiene atinjen- 
cia con ella.

Se encuentra sometida, ademas, a 
fases secundarias de las cuales las 
mas interesantes son las siete Ron­
das de que se ha hablado.

Estas cuestiones, así como las de 
la «Cadena planetaria», propia de la 
Tierra y de los otros planetas del sis­
tema solar, con los cuales ella está 
en relaciones, pertenecen a la alta 
Teosofía (i).

24. 1’.—Eu qué Ronda estamos ac­
tualmente?

R.—En la cuarta del presente 
Manvantara.

CAPÍTULO IX.

DEL HOMBRE EN JENERAL
25. P.—En qué Ronda del presente

Manvantara ha aparecido el 
hombre actual?

R.—En la cuarta, en la que está 
en curso, pero nó al principio.
26. P.—Qué es lo que ocupaba la 

Tierra al principio de la Ronda 
actual?

R.—Los reinos inferiores de la 
Naturaleza a los cuales se ha dado 
el nombre de reinos elementales, y 
los jérmenes dejados por los otros 
reinos al fin de la Ronda precedente.
27. P.—Dad un simple bosquejo de 

la formación del hombre.
R.—Como se ha dicho ya, la pri­

mera parte de la Manifestación del 
presente Manvantara, el Expir, o 
proyección sobre los diversos pla­
nos, realiza la individualización de 
la Mónada.

La Mónada es espíritu materia, 
espíritu latente, materia manifesta­
da, una entidad bajo dos aspectos.

El movimiento inverso, la segun­
da parte de la Manifestación, el his­
pir, trae la evolución superior de 
dicha mónada individualizada por 
una série de acciones sucesivas.

Cada uno de los stages de esta 
evolución constituye uu reino de la 
Naturaleza y toma una Ronda para 
efectuarse.

Por otra parte, la Naturaleza sien­
do un gran todo solidario, hace par­
ticipar todos sus elementos en la 
marcha del conjunta. (Lei llamada 
de necesidad)

Los c ementos relativamente atra­
sados, sufren forzosamente la pena 
’ íherente a la labor de la evolución 
(Lei de dolor); y los elementos ade- 

itados, cualquiera que sea su an­
terioridad, asumen voluntariamente 
esta pena (Lei de sacrificio). Esto 
tiene relación en el progreso cósmi­
co con lo que se llama las «Olas de 
Vida»...

Es así, como la Mór h ■ pasa 
do, ademas de oír -iones
complejas que no pod .en< ¡o
nar aquí, por cuerpos v^. ,;uos per­
tenecientes a los reines mineral, ve- 
jetal y animal

En la cuarta Ronda, apareció la 
forma humana, impresa por elemen­
tos adelantados, de procedencia Lu­
nar (2). Aquella constituyó la pri­
mera Raza de hombre, de cuerpo, de 
sombra y «te vitalidad, impartida 
por el« « ’«1 'amados también,
de pr< <• .-«olar (3).

La soguuda Raza no fué sinó la 
solidificación de los organismos pre­
citados.

La tercera Raza vió por la prime 
ra vez la inmixtión del Mental en el 
hombre, traído siempre por elemen- 
tos adelantados, procedentes estos 
todavía del sol, pero de mas alta ele 
vacion que los precedentes (4). Es 

¡ ese un punto de los mas importan­
tes que la Doctrina Secreta acaba de 
esclarecer.

Sin detenemos mas en él, aquí 
«jomo tampoco en los puntos prece­
dentes, digamos simplemente que el 

hombre completo fué así constituido 
desde la Tercera Raza-tronco, pues 
no ha habido nuevo aporte desde 
entóneos,

Pero el desarrollo gradual, la 
emerjencia progresiva de los subpla­
nos continúa sin cesar.

Cada Ronda evoluciona siete Ra­
zas troncos, y cada Raza siete sub­
razas.

La Tercera y Cuarta Raza de 
nuestra Ronda poblaban principal­
mente los Continentes desapareci­
dos, a los cuales se ha dado los 
nombres convencionales de Lemu­
ria y Autlántida.

La mayoría de la población actual 
del globo pertenece a la Quinta Ra­
za. Hai sin embargo vestijios toda­
vía de la Raza precedente, y los pre­
cursores de la siguiente empiezan a 
aparecer.

En fin, la Doctrina Secreta dice 
que el hombre mentalizado existe 
sobre la Tierra desde hace diez y 
ocho millones de años, poco mas o 
ménos, y que la Quinta Raza, la 
nuestra, ha empezado su evolución 
hace un millón de años solamente (1).

' D. A. COURMES.
(Continuará).

(1) La literatura teosófica ac­
tual da amplias noticias sobre esos 
temas, como también sobre el des­
arrollo desigual de las Razas hu­
manas, la historia de las razas es- 
tinguidas, la descripción de los 
Continentes desaparecidos, el orí- 
jen de ciertas reliquias fósiles, etc., 
etc. Véase “Isis sin velo" y “La 
Doctrina Secreta", por la Sra. H. P. 
Blavatsky. Véase también “His­
toria de los Atlantes", por W. 
Scott Eliot.

ün misterio
sin resolver

Las circunstancias que concurrie­
ron a la muerte repentina de Mr. 
Delessert, inspector de la Pólice de 
Süreté, parece que hicieron tal im­
presión en las autoridades parisien­
ses, que fueron anotadas con una 
minuciosidad estraordinaria. Omi­
tiendo todos los particulares, escep- 
to los necesarios para esponer con 
claridad lo ocurrido, reproducimos 
aquí esta historia verdaderamente 
es t rafia.

En las postrimerías de 1861, vino 
a Paris uu hombre que decía llamar­
se Vic de Lassa, y así estaba inscri­
to en su pasaporte. Venia dé Vie- 

! na, y de ia que era un húngaro, y 
- que tenia propiedades eu las már- 
1 jeues del Banat, no lejos de Zenta. 
Era un hombre pequeño, de treinta 
y cinco años de edad, con cara páli­
da y misteriosa, cabello rubio y lar­
go, ojos azules de mirar vago y 
errante, y una boca de firmeza sin­
gular. Vestia descuidadamente y 
sin afectación, y hablaba y conver­
saba con mucho emp-esseí«enL Por 
otra parte, su compañera, probable­
mente su esposa, diez años mas jó- 
ven que él, era una mujer de sor­
prendente hermosura, de ese tipo 
húngaro puro, meloso, aterciopela­
do, rico y oscuro, que tanto parentes­
co tiene con la sangre jitana. En 
el teatro, en el bosque, en los cafés, 
en los bulevares y donde quiera que 
el Paris ocioso se divierte, madarne 
Aitne de Lassa atraía en estremo la 
atención y causaba gran efecto.

Se alojaban en unas lujosas habi­
taciones de ia lúe Richelieu, fre­
cuentaban los mejores sitios, reci­
bían buena sociedad, la atendían 

( espléndidamente, y se comportaban 
I eu todos sentidos como jente de 
gran fortuna; finalmente, Mr. de 
Lassa tenia siempre un buen saldo 
en la casa Schneider, Ruter y Com­
pañía, los banqueros austríacos de la 
rué Rívoli, y tanto él como su espo­
sa llevaban diamantes de brillo in­
discutible.

¿Cómo fué, pues, que el Prefecto 
do policía creyó oportuno sospechar 
de Monsieur y de Mad. de Lassa, y 
encargase a Paúl Delessert, uno de 
(os inspectores mas rasé del cuerpo, 

que los vijilase? El hecho es que 
aquel hombre insignificante con una 
espléndida mujer, era un personaje 
mui misterioso, y la policía tiene 
por costumbre imajinarse que el 
misterio oculta siempre al conspira­
dor, al aventurero o al charlatán; y 
la conclusión a que había llegado el 
Prefecto acerca de Mr. de Lassa, fué 
que'era un aventurero y ademas 
charlatán. Seguramente que en es­
te caso era un aventurero nada co­
mún; pues se conducía con singular 
prudencia, y en modo alguno había 
hecho pregonar las maravillas que 
tenia por misión ejecutar; y, sin 
embargo, a Jas pocas semanas de ha­
berse establecido en Paris, el salón 
de Mr. de Lassa era el furor del dia, 
y el número de personas que paga­
ban la cuota de 100 francos por una 
sola ojeada en su cristal rnájíco, y 
por un solo mensaje en su telégrafo • 
espiritual, era verdaderamente asom­
broso. El secreto de esto consistía 
en que Mr. de Lassa era un conjura­
dor y un impostor con pretensiones < 
rayanas a la omnisciencia ’, cuyas • 
predicciones resultaban siempre’ 
ciertas.

No fué difícil a Delessert conse­
guir ser admitido en el salón de 
Lassa. Las recepciones tenían lu­
gar en dias alternos, dos lionas por 
la mañana y tres por la tarde; y a 
estas últimas horas fué cuando el' 
inspector Delessert se prsentó bajo 
el nombre de Mr. Flabry, virtuoso > 
en alhajas y converso al Espiritis­
mo. Encontró los salones brillan­
temente iluminados, y reunida una. 
sociedad encantadora de alegres in­
vitados, que en modo alguno pare­
cían haber venido a conocer su bue­
na o mala fortuna o destino, al mis­
mo tiempo que contribuian a au­
mentar las reutas de su huésped, si­
no que mas bien se hallaban allí 
por consideración a sus virtudes y 
dotes.

Mad. de Lassa tocaba el piano o 
conversaba de grupo en grupo de un 
modo al parecer encantador, mien­
tras que Mr. de Lassa se paseaba o se 
sentaba con sus maneras insignifi­
cantes e indiferentes, diciendo algu­
na palabra de vez en cuando, pero pa­
reciendo evitar todo lo que fuera 
conspicuo. Los criados servían refres­
cos, helados cordiales, vinos, etc., y 
Delessert se hubiera podido figurar 
que se hallabaen una simple reunión 
completamente en regla, si no hubiese 
sido por una o dos circunstancias que 
su ojo observador cojió al vuelo.

Escepto cuando su huésped o 
huéspeda se hallaban al alcance de 
la voz, los invitados hablaban entre 
sí en tono bajo, mas bien misterioso, 
y no con tantas risas como es usual 
en tales ocasiones, l’or intervalos, 
un lacayo mui alto y lleno de digni­
dad, se acercaba a un invitado, y sa­
ludando profundamente, le presen­
taba una tarjeta en una bandeja de 
plata. El invitado marchaba enton­
ces precedido del solemne criado; 
pero cuando él o ella volvían al -sa- 
Ion (algunos no volvían a aparecer), 
invariablemente tenían una mirada 
ofuscada o asombrada, parecian 
aturdidos, sorprendidos, espantados o 
divertidos. Todo esto era tan eviden­
temente jenuino, y Lassa y su esposa 

^parecían tan indiferentes en medio 
de todo aquello, para no decir tan 
apartados de todo, que Delessert no 
pudo evitar el sentirse grandemente 
impresionado y no poco intrigado.

Uno o dos pequeños incidentes, 
que Delessert pudo observar, basta­
rán para aclarar la clase de impre­
siones que recibían los preseiites. 
Dos caballeros, ambos jóvenes, de 
buena sociedad y evidentemente 
amigos mui íntimos, hablaban jun­
tos con gran animación, cuando el 
grave lacayo llamó a Alfonso.

Rióse éste alegremente; «aguár­
dame un poco, cher Augusto»—dijo 
—«y sabrás todos los particulares de 
esta maravillosa buenaventura».

—«¡Eh bien!»
Apénas había pasado un minuto, 

cuando Alfonso volvió al salón. Su- 
cara estaba blanca, y tenia una apa-1 
riencia de rabia concentrada, espan­
tosa de observar. Fué derecho a 
Augusto, sus ojos echando llamas 
inclinándose hácia su amigo, el cual 
cambió de color y retrocedió; silbó a 
su oido mas bien que habló:

-«¡Mr. Lefébure, vous étes uK'



lâche! »’
—«Mui bien, Mr. Meunier»—res­

pondió Augusto, también en voz ba­
ja;_ «mañana por la mañana a las
seis!»

— «¡Queda arreglado, falso ami­
go, miserable traidorl ¡A la mort!*  
— replicó Alfonso retirándose.

—«¡Cela va sans dire!* —murmu­
ró Augusto, marchando a cojer su 
sombrero.

Un diplomático de distinción, re­
presentante en Paris de un estado 
vecino, señor de edad, con un aplo­
mo soberbio y de una presencia de 
Jas mas imponentes, fue llamado al 

' oráculo por el lacayo, con el saludo 
de costumbre. Después de una au­
sencia de unos cinco minutos, vol­
vió, e inmediatamente se dirijió a 
Mr. de Lassa, que se hallaba de pié 
no mui distante de la chimenea, con 
las manos en los bolsillos y con una 
mirada de compk ta indiferencia en 
su cara. Delessei t, que se encontra­
ba cerca, observó la conversación 
con ansioso interes.

—Siento muchísimo—dijo el je- 
neral Von—tener que ausentarme 
tan pronto de vuestro interesante 
salon, Mr. de Lassa, pero el resulta­
do de mi séance me lia convencido 
de que mis despachos han sido vio­
lados.

—Lo siento—contestó Mr. de Las­
sa con un aire de interes lánguido, 
pero cortés.—Espero que podréis 
descubrir quién de vuestros servido­
res ha sido infiel.

—Voi a ocuparme de eso ahora— 
dijo el jeneral; y añadió en tono sig­
nificativo:—Trataré de que tanto él 
como sus cómplices reciban ejem­
plar castigo.

—Eso as lo único que debeis ha­
cer, Sr. Conde.

El embajador le miró sorprendi­
do, saludó y se despidió, retratándo­
se en su cara un aturdimiento que 
todo ol poder de su tacto no pedia 
dominar.

En el trascurso de la velada, Mr. 
de Lassa se sentó con aire descuida­
do al piano, y después de unos pre 
ludios vagos e indiferentes, tocó una 
pieza de música de efecto, notabilí­
sima, en la cual la vida turbulenta 
y la vivacidad de las melodías baca­
nales, se apagaban suavemente de 
un modo casi imperceptible, convir­
tiéndose en un jemido sollozante de 
pesar, de languidez, de cansancio y 
desesperación. Fué admirablemen­
te ejecutado e hizo gran impresión 

* en los oyentes, uno de los cuales, 
una señora, esclamó:

—¡Qué precioso, qué melancólicol 
¿lía compuesto usted eso, Mr. de 
Lassa?

Miróla éste un instante distraída­
mente, y replicó:

—¿Yo? ¡Oh, no! Esto es sólo 
una reminiscencia, señora.

—¿Sabe usted quién lo ha com­
puesto, Mr. de Lassa?—preguntó un 
virtuoso presente.

—Creo que su autor es Tolomeo 
Auletes, padre de Cleópatra—dijo 
Mr. de Lassa, con su modo indiferen­
te y distraidei;—pero no lo escribió 
en su forma actual. Que yo sepa, 
ha sido reformado dos veces; sin em­
bargo, el aire es sustancialmente el 
mismo.

—¿De quién lo habéis adquirido, 
Mr. de Lassa, si me permitís la pre­
gunta?—persistió el caballero.

—¡Ciertamente, ciertamentel La 
última vez que lo oí fué de Sebas­
tian Bach; pero la actual version fué 
de Palestrina. Por mi parte prefie­
ro la de Guido de Arezzo; es mas ru 
da, pero tiene mas fuerza. Obtuve 
este aire del mismo Guido. (1)

—¡Vos,de Guido!—esclamó asom­
brado el caballero.

—Sí, señor—contestó Lassa, le­
vantándose del piano con su aire 
indiferente habitual.

—¡Mon Dieu!—esclamó el virtuo­
so, llevándose las manos a la cabeza 
a manera, de Mr. Twemloso.—¡Mon 
Dicu! Eso fué en el anuo Domi- 
ni 1022.

—Un poco mas tarde que eso: Ju­
lio de 1031, si no recuerdo mal—rec­
tificó cortesmente Mr. de Lassa

(Concluirá)

[1] Como puede notarse, la res­
puesta no corresponde a la pregun­
ta.—Es culpa del orijinal.

N. de la 1).

La nave del porvenir
Si en los establecimientos de en­

señanza se diera a conocer a los 
alumnos la moral de cada relijion 
y la filosofía de cada ciencia o doc­
trina, sin duda que la mayor par­
te, los que buscan la verdaij donde 
se encuentre, elejirian la Sabiduría 
Divina, que es la que resuelve todos 
los problemas, tanto materiales co­
mo divinos, tanto en ciencias y 
relijion como en el sentido econó­
mico. Pero como los gobiernos 
unidos al sacerdocio todo lo mo­
nopolizan, está en su propio interes 
material inculcar a la juventud 
creencias y doctrinas que rijan co­
mo dogmas de verdad.

La falta de liberta.d de concien­
cia no permite estudiar lo que la 
influencia oficial ha ocultado, don­
de bajo un espeso velo de errores 
se podrían vislumbrar las mas elo­
cuentes verdades.

Los que mas se distinguen en 
aceptar a fardo cerrado las faná­
ticas teorías reinantes, son mui 
pronto privilejiados, como marca 
de fábrica, con una patente que les 
permita con la mayor impunidad 
evadirse de las mas criminales tor­
pezas; con esos diplomas el médico 
puede matar impunemente a sus 
semejantes, el juez enviarlos al 
■cadalso, el abogado usurpar fortu­
nas a sus defendidos, el sacerdote 
prometer la gloria eterna en cam­
bio de sacarle el dinero a los incau­
tos, y para que todos toquen algo 
del festín, se les da entrada a 
otros muchos como empleados pú­
blicos que tantos de ellos chupan 
la sangre del pueblo como voraces 
vampiros, en cambio de tiranizar­
los cuando desgraciadamente caen 
bajo sus dominios.

Pero no son ellos los culpables 
sino el réjimen, que coloca a cada 
uno en un lugar cuya vocación es 
viciada. Cuando estemos rejidos 
por la Lei universal, única, escrita 
en el libro eterno de la luz astral 
y ese sea nuestro evanjelio, habrá 
llegado el dia en que la humanidad 
marche por el derrotero de la con­
fraternidad, de la verdadera civili­
zación, y se acerque al conocimien­
to de los miste os que el Cosmos 
oculta a los profanos, visibles en 
todo su esplendor a los Maestros de 
Sabiduría y a los discípulos que 
han sido iluminados hácia ellos con 
la fuerza de la Mente. Cuando la 
humanidad despierte a esta bella 
aurora, la igualdad social estará 
mas equilibrada, las guerras habrán 
desaparecido de sobre la faz de la 
Tierra; los gobiernos serán los de­
positarios de los bienes comunes del 
suelo para dividirlo entre sus cul­
tivadores; nuestros jueces seremos 
nosotros mismos, porque habremos 
llegado a la mas harmónica per­
fección, y seremos inspirados siem­
pre en los principios de la Teosofía, 
que es la evolución hácia la cual 
marchamos en el carro triunfal que 
inconscientemente nos arrastra a 
impulsos de una fuerza desconocida.

A pesar de todos nuestros erro­
res, somos dirijidospor nuevos rum­
bos que nos conducirán, al través 
<lcl borrascoso mar de las pasiones, 
a un bonancible imperio de felici­
dad.

Así como Dios al echarnos en 
peregrinación a los mundos, nos dió 
el libre albedrío, así los gobiernos 
con mas justa razón están en el 
deber de dárselo a sus semejantes 
como patrimonio que de derecho 
nos corresponde a todos.

La mayoría de edad de nuestra 
quinta raza Aria ha descorrido el 
velo y se presenta a las muchedum­
bres que despiertan después de ci­
clos y ciclos de letargo a tomar 
parte en el festín del progreso, de­
jando tras sí otras civilizaciones, 
últimos vestijios de razas que flo­
recieron hace muchos millones d< 
años, y en su veloz carrera echará 
abao euanto se oponga a la lei 
escrita; caerán pedestales de barro 
y dinastías abigarradas,’ para que 
con' brillantes fulgores pueda osten­
tarse enhiesta la bandera de la ver­
dad, simbolizada en los misterios 
del Sér y No-Sér, y alumbrar el 
advenimiento de una nueva raza en 
el sesto eslabón de la 4 5 Ronda de 
este planeta.

YOGA

LA CONSTANCIA.
Nadie puede decir lo que puede 

hacer hasta que lo ensaye. Cuan­
do una cosa debe hacerse, el es­
píritu moderno nos mueve para 
seguir trabajando empeñosamen­
te hasta que so haga. Una vez 
comprendida esta idea, lo impo­
sible’ desaparece. “Si pudiéra­
mos quitar al aceite de bacalao su 
nauseabundo sabor y olor, y en 
seguida combinarlo con dos ó tres 
otros ingredientes, lograríamos el 
mejor remedio en el mundo para 
ciertas enfermedades que ahora 
son en la práctica incurables.” 
Así dijo un afamado médico 
veinticinco años há. “Pero ja­
más se hará,” agregó él. “Es 
tan imposible hacer del aceite de 
hígado de bacalao un remedio 
agradable y sabroso, como con­
vertir el mismo Bacalao en un 
Ave del Paraíso.” Y sin embar­
go, llegó á reconocer que en la 
PREPARACION de WAMPOLE 
se había logrado lo imposible. Es 
tan sabrosa como la miel y con­
tiene todos los principios nutri­
tivos y curativos del Aceite de 
Hígado de Bacalao Puro, que ex­
traemos directamente de los hí­
gados frescos del bacalao, com­
binados con Jarabe de Hipófos- 
fitos, Extractos de Malta y Ce­
rezo Silvestre. En este remedio 
se eliminan las peculiaridades 
que tanto asco le daban al Dr. y 
es precisamente el magnífico re­
medio que él buscaba. Aumenta 
el apetito, estimula la fácil di­
gestión y con toda confianza y 
libertad se puede emplear en los 
casos de Anemia, Histeria, Im­
purezas de la Sangre, y Afeccio­
nes de la Garganta y Pulmones. 
“El Dr. N. Ramirez Arellano, 
Profesor de Medicina en México, 
dice: La Preparación de AVam- 
pole es doblemente eficaz en las 
Afecciones Pulmonares, por la 
acción de los principios nutriti­
vos del aceite de hígado de ba­
calao.” Nadie sufre un desen­
gaño con esta. En las Boticas.
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ANIMISMO Y ESPIRITISMO. 
Algunos lectores nos han escrito di- 
ciéndonos que verian con agrado el 
establecimiento en Santiago de una 
ajencia de esta importantísima obra 
de Alandro Aksakoff Muchos tie­
nen gran deseo de conocerla, y si 
no la han pedido directamente a la 
Casa editora, ha sido por temor a 
los estravíos y al mal estado en que 
a veces suelen llegar las entregas 
por separado. Una ajencia obviaría 
en gran parte estas dificultades, 
y podría colocar, según se nos ase­
gura, un regular número de ejem­
plares.— Hacemos la indicación a 
los Srs. Carbonell y Esteva.

EL MILITARISMO Y LA ACTI­
TUD DE LOS ANARQUISTAS.— 
Queda para el próximo.

COCINA VEJETARIANA
POLENTA

Se frieu en un poco de aceite un 
diente de ajo y cebollas, se echa un 
poco de agua caliente y cuando el 
todo entra a hervir, se va echando

—-f- _ll „ .a.------- :-------------------------------------- Jirii'i! i" exacta-

con una cuchara como lluvia la ha­
rina de maiz, revolviendo después 
constantemente con una espátula de 
palo y no de metal, porque éste es 
contrario a la buena sustancia de to­
do condimento con maiz. La polen­
ta puede hacerse mui espesa o en 
forma de sopa, según agrade, y en el 
primer caso,juna vez puesta sobre la 
fuente para servirse se pone por en­
cima un poco de conserva de toma­
tes mezclada con hongos fritos y 
con suficiente aceite para que al co­
mer resulte suave.

SOPA DE MAIZ

Se hacen freir en aceite cebollas 
cortadas, basta que tomen un color 
oscuro, se les agrega agua, un poco 
de sal, y harina de maiz hasta que 
resulte espesa.—[E. Marcoui].

VALPARAISO. — La 
“Emulsión de Scott Lejíti- 
ma” es el camino de la bue­
na salud. Las imitaciones 
son una amenaza contra la 
salud pública. “Certifico 
que durante muchos años he 
usado con mui buen resulta­
do la “Emulsión de Scott 
Lejítima” preparada por los 
Srs. Scott & Bowne, de Nue­
va York. Su uso está indi­
cado en todos los estados 
caracterizados por un decai­
miento de la nutrición, espe­
cialmente en las tuberculo­
sis.” Dr. Luis A. Eigueroa.
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1 la salud, que la glotonería 
con las enfermedades. — Pitá- 
(joras.

la necrofajía
•

El estudio mas convenien­
te para la especie humana 
es el estudio del hombre.— 
Pope.

su puesto en los peldaños do la gran terrestre se acerca a su elevamiento 
escalalera. espiritual.

El primero que subió fuó Huesito "í Los espíritus deséncarnados que
. ! va han sido nlí>nr.ií>nnrl«o

5

espiritual.

Mi madre e; taba conven­
cida, y yo tenia como ella 
esta convicción, que el matar 
los animales para nutrirse 
con su carne y con su san­
gre, es una de Jas debilidades 
de la naturaleza humana; una 
de esas maldiciones lanzadas 
al hombre, sea por su caida, 
sea por el endurecimiento de 
su propia perversidad. Creía 
mi madre, y yo lo creo como 
ella, que esos hábitos de en­
durecimiento del corazón 
frente a frente de los anima­
les mas pacíficos, nuestros 
compañeros, nuestros auxi­
liares, nuestros hermanos en 
trabajos y hasta en afecciones 1 
acá abajo; que esas inmola­
ciones, esos apetitos de san­
gre, esa vista de las carnes 
palpitantes, no se han hecho 
mas que para embrutecer y 
empedernir los instintos del 
corazón. Creía mi madre, y 
yo lo creo también, que esa 
alimentación, mucho mas su­
culenta y mucho mas tuerte 
en aparienci^, lleva en sí 
principios irritantes y pútri­
dos que irritan la sangre y 
abrevian los dias del horróme. 
Citab . ella en apoyo de sus 
ideas de abstinencia, las po­
blaciones innumerables, pia­
dosas y pacíficas de la .India 
que se abstienen de todo 
cuanto ha tenido vida, y las 
razas fuertes y robustas de 
los pueblos pastores, asi co­
mo las poblaciones agrícolas, 
que son lhs que mas trabajan 
y viven en la mayor inocen­
cia durante sus dilatados dias 
y, sin embargo, apénas comen 
carne diez veces en su vida. 
Mi madre no me dejó comer 
carne ántes de la edad en que 
fui lanzado a la vida regla­
mentaria de los colejios.

Para quitarme los deseos, 
si es que yo los hubiese teni­
do, no se valió jamas de ra­
zonamientos, sino del instin­
to. que en nosotros razona 
mejor que la lójica. Hasta 
la edad de doce años no viví, 
pues, mas que de pan, lacti­
cinios, legumbres y fruta. Mi 
salud no fue por esto ménos 
fuerte, ni mi desarrollo me­
nos rápido, y quizas a este 
réjimen he ds.bido esta pure­
za de facciones, esta sensibi­
lidad esquisita de espresion 
y esta tranquila dulzura de 
humor y de carácter que con­
servé hasta dicha época.

• (Nouvelles Confidentes, 1-81).

(Conclusión)

¿Qué sucedió? La roca desapa­
reció con gran estrépito, hundién­
dose en las aguas, apareciendo tras 
ella Gota de Rocío, o sea el Bello 
Gabriel, teniendo en una mano el 
cuerno de Bulli-Doro y en la otra un 
cinturón igual al que él tefiia pues-' 
to. Gota de Rocío estaba de pié 
sobre las aguas, mientras los < iros

*
Mejor es que venga la Vir­

tud acompañada con la po­
breza, que la riquí za con la 
violencia; la frugalidad con

í ______ _

estaban sumerjidos'hasta el cuello 
Bullí Doro estaba limpio de ■ ’o, ot­
ro no se atrevía a salir fuera .
de Rocío alargó el cinturón a Puili 
Doro, diciéndole:

—Cíñete con él y serás vestido.
j Hízolo Bullí Doro y se levantó re 
pen ticamente de las aguas quedan­
do en pié como G. de R. que estaba 
jrave y hermoso. Los dos eran igua­
les, vestían la misma túnica ceñida 
por el cinturón, y ambos eran ru­
bios con ojos color de cielo: parecían 
jemelos...

—Toma tu cuerno!; en él encon­
trarás siempre lo que necesites. Te 
faltaba valor, y ya lo tienes; te fal­
taba saber..., y ya sabes; te faltaba 
la esencia del amor..., y ya la tienes 
en la piedad de tus hijos. Cuélgalo 
de tu cintura, v nunca saques dé él 
la mano vacía. Este mar que tanto 
has revuelto sin dejarlo descansar 
ni clarear un solo instante, desde hói 
se llama «El mar do Piedad». Nadie 
turbará sus aguas y luego verán 
aparecer a los que han nacido eu sus 
tranquilas ondas.—Id a reuairos al 
pié de vuestra Cruz, que allí os es­
pero. Quedad con Dios!

Salieron todos andando sobre el 
mar... y luego se elevaron hácia 
dónde veian brillar la Cruz que les 
pertenecía.

Al llegar a su pié vieron la escala; 
los niños subieron y bajaron con sus 
cintas, de las cuales pendía un cam 
bucho igual al de G. de R. Se ter 
ciaron sus cintas y no cabían en sí 
de gozo al ver que los cartuchos es­
taban llenos de confites hechos de 
las mas hermosas ñores.

Cuando Bulli-Doro vió que solo 
doce tenían sus bandas preguntó:

—Y vosotros ¿por qué no teneis?
•—Nos quedamos atras...—contes­

taron;—pero G. de Rocío nos ofre­
ció una estrellita en la frente para 
cubrir las huellas de los cuernos.

—Teneis razón...—dijo Bulli-Do- 
ro—yo también pecesito poner so­
bre la mia la cincha de oro...

—Aquí la tienes, hermano mió— 
dice G. de R. apareciendo por la es­
cala;—-que ella te dé la felicidad que 
perdiste y tu poder .de intelijencia y 
saber también.

—Oh! hermano mío! Gracias a 
tí he reconquistado mi poder... y 
puedo glorificar al Señor con el cau­
dal de conocimientos que he adqui-’ 
rido... Tomad niños mios! y per­
donadme los sufrimientos que os he 
hecho pasar... han sido para vues 
tro bien; teneis la esperiencia que el 
m d no da felicidad sinó sufrimíen 
tos. Tomad vuestras estrellas, y 
que la llama de la sabiduría ilumine 
vuestras existencias y ayudéis a los 
que vienen tras de vosotros. Ben­
digamos al Señor y subamos a pos­
trarnos a sus plantas, pidiéndole el 
perdón no sólo para nosotros sino 
para todos los que quedan en la Tie­
rra.

—Subid! subid! y.llevad vuestra 
cruz!

Bullí Doro repartió cintas a todos 
los diablillos transformación que 
rubines y vestidos con albas túnicas 
desde que salieron del mar d« Pie 
dad.

Cojieron entre todos 1« Un , -da 
zándola con las cintas y ocuparon

de Guinda, y en pós de él los demas. 
A medida que subían derramaban 
sus confites sobre los que estaban 
mas abajo, que a su vez los repar­
tían sobre los otros, pues que sus 
cuernos se llenaban y rebozaban a 
medida que subían.

Guando todos estuvieron coloca­
dos’ en dos filas llevando al .entro la 
cruz, que derramaba destellos lumi­
nosos, G. de R cojió el último pel­
daño y poniendo su boca «n la pun­
ta del cuerno lanzó con estridente 

i voz, que resonó en el mundo entero, 
la siguiente profecía:

—El Demonio se acabó, a la Tie­
rra su cuerno de flores mandará y la 
Cruz en el Cielo os alumbrará!

Desplogó sus doradas alas, y sin 
dejar de hacer vibrar su embudo se 
elevó empujando la escala hasta 
perderse en ios celestes espacios, lle­
vándose al Diablo viejo con toda su 
corte de diablitos; que cantaban a 
toda voz:

—El Diablo se acabó, porque al 
Cielo Dios lo llamó.

V Tierr. -. iluminará; que los 
dei Diablo ia abundancia 
ó

Osannal Libres al fin de cadenas 
al Cielos nos vamos!

La escala a ella tenderemos si al­
guno nos llama

Osannal Osannal
Fué un jigantesco Globo de Fue­

go el que se vió subir y perderse 
entre las estrellas. Dicen que se vé 
la Cruz con los dos Cuernos botan- 
bo flores... y que algún dia volverá 
a verse en algún apartado rincon 
del suelo terreno!

❖

¿Qué fué del Serafín y de la On­
dina? La vieron los diablitos y el 
Diablo? Fué cierto que nació?— 
preguntará el lector, a lo que con­
testaremos con la siguiente conclu­
sion o esplicacion:

El nacimiento o despertamiento 
tuvo lugar con la tranquilidad de 
los elementos, y mientras se purifi­
caban los diablillos y cumplían sus 
deberes para con el Diablo, ayudán­
dole a despojarse de todos sus sub- 
terfujios, hasta que él mismo arran­
có por un esfuerzo de su valor su 
último defecto o error. Se desmo­
ronó la falsa roca, pudiendo ya las 
ondas tomar la parte que les corres­
pondía y saturar los espirituales 
cuerpos de todos los que se habían 
lavado y purificado.

Sólo eutónces comprendieron cuál 
había sido su condición y por qué 
no se podían presentar tal cual esta­
ban a la presencia del ánjel que los 
miraba. Fué eutónces cuando el 
ánjel pasándole el cinturón le dice: 
«Cíñete con él y serás vestido.» El 
espíritu*o  alma de la Ondina se fu­
sionó en el momento y se presentó 
revestido de su alba túnica que le 
hacia elevarse sobre las aguas y po­
der subir de la esfera en que se en­
contraba.

Cada uno de los chicos recibió 
igualmente su fuerza elemental, sa­
liendo revestidos con la túnica de 
celestial fuerza, tomada de las ondas 
de las Ninfas y de los peces niños 
que les ayudaron en su tarea para 
reconquistar lo que ellos también 
debían ser*  y esperaban paciente­
mente llegase su hora, lo mismo que 
la Ondina esperaba durmiendo has­
ta qué el Diablo que había dado orí- 
jen =i su nacimiento, estuviese en es­
tado de llamarla con su acto de gran 
voluntad, arrancando de sí ia últi- 
nu i.'seria que los sep: raba

El Diablo comprendió qué era lo 
que le , -acíu falta y se dió cuenta 
de ello - a necesidad de exijir ver 
la forma de la Ondina sobre las 
agites, como se presenta a los ojos 
de los qué están encarnados, que ne­
cesitan ver los objetos revestidos de 
materia grosera.

La Ondina es el alma o espíritu 
de las aguas o elemento líquido, una 
parte elemental del sér humano 
cuando se encarna, que se despoja 
de lo que no puede traer a la tierra. 
Nacen sien real impulso de I o ,>a- 
ioi es • • ■ ! unan su fuer;

michos séres que for- 
i ms •'> i partes de las On 

dinas o Nmfas y se completan en sí 
a medida que el hombreo la mujer

i

I
i Cll-’i «IOS
i del i
! o
j al Cielos dos vamos!
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ya han sido aleccionados en sus di­
versas encarnaciones, saben donde 
reside lo que debe completar su ser es­
piritual y elevarse, llevando todo lo 
que le pertencece.

Los hombres son imperfectos 
mientras no comprenden todo el va­
lor de la creación... Viven y mue­
ren en la ignorancia mas completa 
de como vienen y se van... y de lo 
que ejecutan, cuando están desen­
carnados, en parajes destinados a 
purificación o estudios de la natura-

! En el curso de la publicación se i 
repartirá una numerosa y escojida 
colección de preciosas láminas en ne I 
gro y mapas en colores, que ilustra­
rán el testo de la obra.

Semanalmente y siu interrupción 
se publicará un cuaderno, al precio 
de 50 céntimos de peseta bien con­
tenga 24 pajinas de testo, o bien 20 • 
y una magnifica lámina o mapa en - 
colores.

Pídanse prospectos al Adminis­
trador, ALBERTO MARTIN, calle ■ 
Consejo de Ciento, núm. 140, Bar- ■ 
celona.
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MANIFESTACION

Capital autorizado
Capital pagado

OFICINA : COCIIRANE

Tasa de intereses sobre depósitos que 
rejirú desde la fecha:

c/ corriente.... 
aviso..............
9

A la vista y eu 
Con 30 dias de 
A plazo fijo de 
A » »de
A » » de ____
Con 30 dias de aviso, después

de 3 meses.............................
A plazo fijo mayor de 6 mesesI ____

Los depósitos a dias de aviso 
considerarán como de plazo indefi­
nido, y sus intereses serán pagade­
ros el 30 de junio y 31 de diciembre 
de cada año.

Valparaiso, noviembre 2 de 190b.

Jl. SONDERBURG 
Jerente.

a 3 meses ..
4 id.......
6 id.......

o .)
3
4
5
(i

6
7 »

se

Se vende una casa situada 
eu la calle de Chacabúco de 
esta ciudad. Es la misma 
que años atras perteneció a 
José Cuadro.

Dirijirse a esta imprenta.

S. J. L. de M—-Valentín Cangas 
a US. digo: en Li.s Dichas, lugnrss 
denominados La Muselina y La Lo­
ma Ancha, he descubierto cañones y 
mantos auríferos que deseo esplotar ’ 
conforme a- la leí para la esplotacion 
de sustancias de aprovechamiento co­
mún que da vista y comprende; Nor­
te. tundo el Porvenir; Sur, propieda­
des de los señores Juan Pulgar y 
Baltasar Vasquez; Eite, terrenos que 
fueron de doña Micaela Vivancos.y 
Oeste comprende también el estero 
de Gasablanca. Pido tres pertenen­
cias de cincuenta hectáreas cada una 
que denomin): El Canal, La Loma 
Ancha y La Muselina, respectiva­
mente. Por tanto a l S. suplico te­
ner por hecha la presente manifesta­
ción v ordenar su publicación y re- 
jistro,—Valentín Cangas,—Se pre­
sentó (¡oí seis de Diciembre de mil 
novecientos seis a las once A. M. — 
Román V.—Gasablanca, seis de Di­
ciembre de mil novecientas seis.-— 
Rejístrese y pnblíquese.—ErasmoEs­
cala y Dávila.—Román V.—Eu seis 
de Diciembré de mil novecientos seis 
notifiqué en su casa a don Valentín 
Cangas siendo las 2 T. M, No fir­
mó por no creerlo necesario,—Ro­
mán V. 6

POSESION EFECTIVA — Por 
resolución del señor Juez Letrado del 
departamento dictada con fecha seis 
de Octubre del año último se ha 
concedido a doña Luisa y doña Jua- 
’na Vera la posesión efectiva de la he­
rencia de doña Del tina Vera v a don 
Luis A. Moreau, la de sn cónyuge 
doña Luisa Vera.—Gasablanca, 24 de 
Enero, de J*. 107.—Gái ’los R unan V 6

CÓM PR A - VENTA— Por escrito - 
ra otorgada ante el infrascrito el 22 
de Mayo del año último, don Teodoro 
del Carmen Perez compró a doña Ba- 
silia, doña Pilar y don Francisco Ca­
rrasco la acción y derechos que les 
correspondía por herencia de su pa­
dre don Tomás Carrasco sotire un 
predio como de cuatro cuadras ubica­
do en San José de este departamento, 
deslindando: Norte, terrenos de. la 
testamentaría de d<>n Pedro Carrasco; 
al Oriente y Sur. hijuela de dor: Ig­
nacio Perez y al Poniente propiedad 
de don Elias Perez y o.-.ro, Casablan- 
ca. 24 de Eaer» de 1907.—Cá'los 
Román V. 6

REMATE Por «únerdo ife 
herederos de don Pascual Sant.is, ce 
lebrado ante el compromisario don 
Elíseo Rojas, con esta fecha se ha 
mandado rematar el día doce de Fe“ - 
brerc próximo a la unaP. M. en esta 
Notaría un sitio perteneciente a la su­
cesión ubicado en la cnlb*  de Chaca- 
buco de e-ta ciudad, debiendo comen­
zar las posturas por mil pesos y al 
contado Casablunca, 14 de Enero 
de 1907.—Garios Román V. 6

AVISO.—Por resolución del juz­
gado de fecha dos de! presente se ha 
mandado inscribir en el Conservador 
de Bienes Raicee como perteneciente 
al Arzcbispadj»el terreno de la iglesia 
de Algarrobo y propiedades anexas 
con los siguientes deslindes; al Po» 
nient.e, predio de la sucesi n de don 
MaX'milÍHno Ramírez y por los otros 
costados terrenos de U sucesión de 
don Uldarú'o Prado. Igualmente con 
el terreno de la iglesia de El Totoral 
y propiedades anexas deslindando: 
al Poniente, protiedad de Petronila 
Díaz v por los Otros costados predios 
de don B tejas Davz.—S ■ 
los ¿f etos de la inscripción. Gasa- 
blanca, dos d“ E 
los Román V.

PLANTAS 
ÁRBOLES Y 

SEMILLAS
PIDANSE AL CRIADERO DE 

»SANTA INES» (NOS)

El Establecimiento hortí­
cola mas estén so y surtido de 
Sud América y el que vende 
mas barato en relación a ca­
lidad y •seguridad de clasifi­
cación de las especies que 
cultiva.

El Catálogo .Jeneral N ? 
4 y el de Semillas reciente­
mente publicado, pídanse

CARLOS LAGARRIGUE 
(Administrador!.

I

:
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Publicación semanal a 0.50 cents, cua 
cierno.—Prof usión de grabados 

en el testo y mapas.

El Hombre y la Tierra forma­
rá cuatro tomos de regulares dimen­
siones, repartidos por cuadernos de 
2í pajinas, de gran tamaño, e im­
presas en buen papel, con tipos nue­
vos jy ciaros, con abundante y fácil 
lectura y con unos mil grabados en­
tre mapas y dibujos intercalados en 
el testo.
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